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		Carlos,

		El amor de verdad es para siempre, no tiene tiempos.

	No podría escribir sobre el amor si no lo conociera.

	¿Qué nos deparará el futuro?

    Lo iremos descubriendo, solo sé que te amo.

    Desearía terminar esta vida junto a ti y, en las otras vidas... espero volverte a ver.

	


	
		
			Prólogo

			Dos semanas atrás…

			—¿Pero qué ocurre, tío?

			—No sé, el mar está agitado.

			—Apuraos, levantad la red. Nos marchamos de este lugar.

			—Ayudadme con esto, José, está muy pesado.

			—No puede estar tan cargada, acabamos de arrojarla. 

			—Seguro que se enganchó en el fondo. Coged un pedazo de red y ayudadme, apenas puedo sostenerlo.

			—Vamos, apuraos, esto se pone cada vez más peligroso —gritó Antonio a los pescadores que intentaban recuperar la red de pesca del fondo del mar Cantábrico.

			Un movimiento extraño, un agitado batir de las aguas marinas que nacía en la profundidad del océano, sacudía la embarcación y la hacía navegar en círculos. Los curtidos pescadores, acostumbrados a los caprichos marinos y sus tormentas, apreciaron desde el primer movimiento oscilante de aguas que no era nada habitual. La vieja lancha pesquera giraba cada vez con más velocidad y los vientos de la superficie los envolvía en una bruma nacida de la nada. Antonio, el capitán de la embarcación, comenzaba a dudar de la resistencia, tanto de la lancha como de la suya.

			La lucha de los tres pescadores para recuperar la red de las entrañas marinas era una batalla perdida; tras el esfuerzo desmedido del capitán, la embarcación comenzó a alejarse de la oleada furiosa, pero inevitablemente los últimos metros de red sobre la cubierta se perderían para siempre en las aguas turbulentas. Un feroz sacudón arrojó a todos al piso e hizo que una pierna de José se enredara entre los vestigios de la red que se perdía y comenzó a arrastrarlo con ella. La desesperación del marinero alertó a los demás, los hombres se pusieron de pie y se arrojaron sobre el compañero aprisionado. Roberto lo jalaba de los hombros y Miguelete intentaba desenredar la malla de sogas de las piernas; para su sorpresa, fue mucho más fácil izar la red que desenredarla, y con ayuda de los otros dos hombres, que notaron lo mismo, la levantaron con rapidez.

			—¿Qué es esto? —preguntó Miguelete, alzando la red para observar lo que estaba atrapado allí.

			—Parece que hay algo bajo las algas —respondió Roberto, dubitativamente.

			—Sacadla —indicó José entusiasmado e hizo un breve paréntesis en sus movimientos para hacer una observación—. ¿Os habéis dado cuenta que el mar se ha quedado quieto?

			Los hombres miraron sobre la borda, la quietud de las aguas parecía la representación de la calma, todo era tranquilidad donde instantes atrás había puro caos. Recuperados de la asombrosa muestra de versatilidad marina, volvieron su atención sobre el extraño bulto rescatado.

			—¡Capitán! —gritó Roberto, girando hacia la bitácora alta—. ¡Mirad esto! —urgió, señalando la red.

			Los hombres, sin ningún tipo de cuidado, sacaron el envoltorio de algas de la red y la apoyaron en el piso. Podía vislumbrarse debajo de las envolventes plantas marinas una figura blanca, no era grande, no medía más de medio metro cuadrado y se apreciaba el blanco de los extremos. Con rapidez, cortaron las algas y apareció la escultura de un bello corcel blanco. 

			—No es vieja —determinó José, rascándose la crecida barba blanca—. No tiene costras pegadas. No vale nada —afirmó un tanto desilusionado, sentimiento muy difícil de ver surgir en el curtido pescador de sesenta y dos años; a su edad había desarrollado un repelente natural ante las decepciones, sin embargo, en esa ocasión, no podía evitar que el sentimiento se colara en sus palabras. 

			—No os apresuréis, hombre —indicó el capitán, llegando hasta ellos. El mar parecía dormido después del estallido de genio repentino y fugaz, por eso bajó para ver lo izado por sus hombres. Conocía de tesoros encontrados por los pescadores y no dejaba de soñar que un día también encontraría uno.

			—Os digo que no vale el precio de la madera con la que está hecho —insistió José.

			—Mirad las inscripciones de la piedra atrapada en las patas traseras, eso parece antiguo —señaló Roberto.

			—Está partida al medio —agregó Miguelete, con la misma desilusión que José.

			—De todos modos, la llevaremos a la tienda de antigüedades —adujo el capitán, dando por terminada la evaluación del corcel y las piedras atrapadas en sus patas—. Puede que no sea antigua, pero es una maldita porquería bella. Si al menos vale el precio del combustible gastado el día de hoy, estaré satisfecho y les daré su paga aunque no tengamos carga. 

			—¿No volveremos a echar la red, capitán? —preguntó Roberto sorprendido.

			—El mar está extraño, será mejor que regresemos al puerto —determinó.

		

	


	
		
			Capítulo I

			Gijón, 2005

			La oficina estaba alborotada, seis días no laborables era un motivo de festejo. Al feriado de Semana Santa se sumaban dos días de inspecciones edilicias, en los cuales el personal completo de la empresa no trabajaría para dejar a los ingenieros y arquitectos actuar con comodidad. Faltaba media hora para las cuatro de la tarde, horario en el cual se retiraban los once empleados que trabajaban en el cuarto piso donde funcionaba el departamento comercial de una empresa de cobertura social que ocupaba todo el edificio. Después de una semana de mucha tensión y negociados difíciles para llegar al alto objetivo impuesto para ese mes, los empleados del área comercial esperaban impacientes que se cumpliera el horario para salir a hacer los últimos preparativos del viaje.

			Uno de los ejecutivos encargado de ese departamento, dos semanas atrás, había instado a sus empleados a cerrar el mes con un número mayor de afiliados nuevos, tomando como referencia los últimos doce meses, si cumplían el objetivo, podrían navegar en su yate privado por las azules y agitadas aguas del mar Cantábrico sin tener que pagar por el viaje. Tal motivación dejó un mes con un número inusual de nuevos beneficiarios de la cobertura social SB. 

			—¿Has podido con la guardia vieja? —preguntó el jefe a la ejecutiva de cuentas encargada de convencer a los directivos de una fábrica de Gijón que, en el pasado, se resistió varias veces a cambiar su vigente empresa de servicio social. 

			—¡Por supuesto! ¡Ya los tenemos! —exclamó con una sonrisa radiante—, y van a incorporar diez empleados la próxima semana.

			—¡Enhorabuena! —la felicitó mientras la empleada cerraba los legajos—. Doscientos cuarenta y ocho —le notificó a la mujer que reía satisfecha del número de nuevos beneficiarios que sumó a la empresa de servicios en el mes.

			—Mara, ¿qué pasó con el club? —preguntó a otra.

			—No los pude retener, el presidente ha dicho que el club está a días de presentar la quiebra —anunció con tristeza.

			—Debes comenzar con las bajas. Cuarenta socios menos para ti, Mara. El mes entrante deberás salir a la calle a buscar reemplazos.

			—Lo sé —afirmó nostálgica.

			—Pues recargarás pilas en el viaje y la semana próxima los conseguirás —propuso el jefe, acariciando la mejilla de la rubia y presumida Mara, que sonreía con coquetería y falso sonrojo.

			Airan Bersé era el seductor y mujeriego jefe de planta. Se ligó con casi todas las mujeres que trabajaban en la empresa, y Mara era la última incorporación a aquella firma. Airan era apuesto, con su cabello muy corto, casi rapado, solo se dejaba una sombra oscura en el cuero cabelludo que brillaba como el oro cuando a las diminutas hebras le pasaba el rayo de sol que entraba por la ventana. Grandes ojos, de un celeste cristalino, coronados con bellas pestañas arqueadas, en una cara esculpida por un ángel artista, y el cuerpo propio de un jugador profesional de rugbi era la fantasía erótica de las mujeres y la envidia de los hombres que alababan la resistencia física del titular del área que no descansaba en sus conquistas, tenía tiempo para los deportes y una activa vida nocturna desde que se había separado. No había tenido vedada la diversión durante el año entero que duró su matrimonio, pero fue discreto y cuidadoso, todos en la empresa aseguraban que la conducta casi prolija que llevó por todo un año fue para no soportar las críticas de su padre, el dueño de la firma en la que todos trabajaban, y no por respeto a su esposa, una modelo que no podía dejar de ser parte de un desfile de moda si éste pretendía ser prestigioso.

			Moira Navi estudiaba los movimientos de su jefe y sonreía, a ella le había hecho la misma corte al ingresar a trabajar, pero en esas tierras había fracasado y según las malas lenguas que no tardaron en mantenerla al tanto de todos los chismes, fue la segunda en rechazar al don Juan de la oficina; la primera en darle la espalda y cerrarle las puertas, literalmente, fue su esposa, tres años atrás, cansada de las infidelidades. Moira trabajaba en esa empresa desde hacía un poco más de dos años y vio a cada una de las conquistas de su jefe y solo sonreído cuando cada tantos meses lo intentaba otra vez con ella.

			Airan pasó revista de los logros y de los escasos fracasos de los diez ejecutivos de cuentas que estaban a su cargo y al finalizar, señaló que, como en los tres meses anteriores, Moira fue quien cerró con las mayores ventas mensuales y se acercó para felicitarla.

			—Estás convirtiéndote en la ejecutiva estrella de esta oficina —la aduló Airan con una media sonrisa. A pesar de resistirse, las palabras hacían cosquillas en el estómago de Moira—. ¿Segura de no querer embarcar con nosotros? Eres la invitada de honor.

			—Te agradezco, Airan, pero no puedo este fin de semana. Es mi aniversario de noviazgo con Santiago.

			—Ese hombre lleva toda mi envidia sobre sus espaldas, debe de pesarle mucho —señaló meloso—. Si yo fuera él, ya te habría colocado hace mucho tiempo un anillo en ese largo y bello dedo que tienes —dijo, tomando las manos de Moira para besarle la palma.

			—No lo creo —rechazó las palabras y, con una sonrisa, retiró sus manos de las de su jefe—. En verdad, me hubiese gustado mucho realizar ese viaje con vosotros, pero Santiago reservó los pasajes para pasar el largo fin de semana en Ibiza.

			—Sol, playa, desenfreno —dijo en voz alta, se acercó más y le susurró en el oído—. Locura, cuerpos desnudos, descontrol. ¿Por qué no lo has comentado antes? Hubiera viajado a Ibiza y te hubiera buscado allá.

			—Son las cuatro. Me marcho —indicó Moira, con el cuerpo revolucionado con las palabras de Airan—. ¡Buen viaje a todos! —auguró en voz alta. 

			—Igualmente para ti —saludó Mara.

			—¡Feliz aniversario! —participaron algunos compañeros que superpusieron sus voces en el saludo.

			—¡Gracias a todos! —devolvió Moira, levantando la mano para saludar a sus compañeros y compañeras, que, como ella, se preparaban para dejar el trabajo.

			Airan seguía parado a su lado y la observaba acomodar las cosas con las que trabajaba antes de abandonar el lugar. Ella levantó la taza que estaba en su escritorio, acomodó el teclado de la computadora y el auricular que usaba para los llamados. Cerró las conexiones telefónicas y luego se enfrentó a él, solicitándole con la mirada permiso para moverse. 

			—Si os arrepentís, partimos del puerto de Gijón mañana a las seis de la mañana —informó, renuente a perder la posibilidad de contar con Moira en aquel viaje—. Sabes que puedes traer a tu hombre si lo deseas.

			—Lo agradezco, pero ya tenemos planes hechos hace más de un mes.

			—Pasadlo bien... a pesar de estar sin mí.

			—No te quepa duda que lo haré. Tú también diviértete con los chicos.

			—¡No! Yo lo haré con las chicas, que los cabrones se las arreglen solos.

			—Sabes a lo que me refiero.

			—Me apena que no seas parte de ellas —susurró, dándole doble intención a sus palabras.

			—Nunca lo seré, Airan.

			—No lo expreses como reto, Moira, no sabes de lo que soy capaz si hay algo en juego.

			—Buen viaje, nos vemos el miércoles —dijo ella, sin entrar en la puja de palabras de Airan. 

			—Esperad, Moira, bajo contigo —informó Isabel, otra ejecutiva de cuentas.

			—Vale, te espero frente al ascensor —aceptó, sorprendiéndose por el pedido de su compañera. Habitualmente, no compartían tiempos de descanso ni llevaban una relación extra laboral, no por ello sería desagradable y aceptó el pedido.

			Moira se quedó esperando que su jefe se moviera para poder pasar, pero él se negaba a abandonar la entrada al cubículo, no era la primera vez que lo hacía; a Moira no le molestaba, le causaba mucha satisfacción dejar plantado una y otra vez al hombre que pensaba que todas las mujeres morían por una de sus miradas y tenían la vida resuelta si llegaba a prestarle su atención. Ella veía como, una a una, las mujeres iban quedando en el olvido ni bien aparecía una nueva incorporación, y en ese camino, noviazgos largos fueron derrotados por dos o tres semanas de jaleo amoroso. A Airan le tenía sin cuidado arruinar esas relaciones, su objetivo era que la mujer que deseaba terminara en su cama. Con ella no lo lograría, estaba enamorada de Santiago y los artilugios seductores de su jefe no funcionaban. No estaba dispuesta a permitir que pasaran de estremecimientos o fantasías curiosas que solo dejaba que se realizaran en su cabeza como la explosión libidinosa que nunca podría llevar a cabo con Santiago, él no era ese tipo de hombres, y a ella le gustaba que fuera así.

			Airan sonrió y le dejó el camino libre; cuando pasó delante, olió la fragancia de sus cabellos justo debajo de su nariz y agitó la cabeza. Había ideado ese viaje para poder estar una vez a solas con Moira, y ella no se embarcaría, no entendía el motivo que impidió que supiera que ya tenía planes para ese fin de semana. En la oficina, en general, todos rumoreaban de la vida de todos. La muchacha, que no le superaba los hombros, de brillantes cabellos castaños que caían coquetamente rizados hasta su cuello y enmarcaban una cara hermosa de boca roja, pómulos altivos y ojos perspicazmente verdes, era la mujer que más le atraía y la única que no se había entregado a sus encantos. Conocía al novio, el hombre era de su misma edad, habían compartido tardes en una finca donde montaban a caballo, pasión en la que coincidían como en el gusto por las mujeres. Juzgando su apariencia, reconocía que era un tío apuesto, alto, rubio, de ojos claros, pero carecía del fuego que Moira necesitaba, él lo podía notar en sus ojos y en los de ella. Antes que Moira saliera de la oficina, repitió en voz alta:

			—Mañana, antes de las seis de la mañana en el puerto El Musel, Catalina’s es el nombre del yate, está en la décima dársena. Recordad no llevar mucho equipaje, sobre todo las mujeres.

			Moira e Isabel entraban al ascensor cuando Airan daba las indicaciones y lanzaba una última mirada hacia ella para verla perderse detrás de la puerta que se cerraba.

			—¡Qué frustración para Airan que no viajes!

			—¿Qué dices, Isabel? Todo lo hace por Mara, no has oído cómo le habla. Al proponer el viaje como premio, todos sabían que pasaría el fin de semana en Ibiza festejando mi aniversario. Creo que lo ha decidido así para que no viajara.

			—No creo que lo supiera, yo acabo de enterarme apenas hace dos días —informó Isabel, tomándose como referencia, y eso daba cuenta que si ella no lo sabía, entonces, poca gente del cuarto piso estaba al tanto de sus planes, lo que era lógico ya que trataba de mantener su vida privada lejos de la oficina, aunque recordaba haber hecho el comentario en algún descanso y, como era costumbre que todos los comentarios fueran vox populi en pocas horas, supuso que el suyo correría la misma suerte—. Ese hombre se arrastra por donde tú caminas para seguir tu olor.

			—¡Isabel! 

			—Vamos, ¿dirás que no lo sabes? No imagina qué más hacer para estar unos días junto a ti. Adivina cuánto costará el viajecito que ha planeado.

			—No afectará a sus finanzas, y era hora que reconozca el trabajo leal de sus empleados con algo más que el sueldo y la comisión que corresponde al mes. La lealtad no tiene precio.

			—Aprovecharé al máximo este premio, nunca he viajado en yate y jamás me he acercado a las costas británicas.

			—Es un viaje insólito.

			—Lástima que no vienes. ¡Has trabajado tanto este mes!

			—No os preocupéis por mí, lo pasaré tan bien como vosotros.

			—Tengo que comprar algunas cosas para llevar, lo que incluye un diminuto traje de baño para llamar la atención de Jordi, el camino comercial está en dirección a tu casa. No quería caminar sola.

			—¡Jordi tiene novia! ¿Viajará solo? —preguntó, su entendimiento quedó estancado en la primera mitad de las palabras de Isabel.

			—Eso espero.

			—No te ilusiones demasiado, es difícil que la novia lo deje viajar por cuatro días en un yate con cinco mujeres solteras.

			—Dirá que viaja a Madrid para visitar a sus padres.

			—Son todos iguales, a la menor oportunidad se van con la primera que pasa.

			—Eso es ofensivo, Moira, que yo no soy la primera y tampoco seré la última. Esa tía sabe perfectamente lo que hace su novio cada vez que le dice que visita a sus padres en Madrid. Ya pasó por el segundo divorcio, y la causa siempre fue la infidelidad. Tiene que ser muy ingenua para pensar que Jordi le será fiel.

			—No quise ofender, Isabel, no puedo dejar de ponerme en lugar de la novia —se disculpó Moira, pero las palabras de Isabel no cayeron en saco roto. Su novio Santiago también era divorciado. Según sus palabras, la causa del rompimiento fue la soñadora temprana edad en la que contrajo matrimonio y la excesiva atención que ponía en su trabajo para poder ascender, y eso daba como resultado poner poco interés en la pareja, la que se fue desgastando naturalmente, y al cabo de seis años, se dijeron adiós no muy amigablemente. Eso sucedió en Barcelona y no había nadie que corroborara los dichos de Santiago más que él.

			—¿Qué quieres decir? ¿Acaso temes que tu novio te adorne la cabeza con cuernos?

			—¡No! —vociferó—. Mejor, cambiemos de tema —propuso al verse andar en terreno pantanoso hablando de novios y mujeres rápidas que deseaban los ajenos—. Te acompañaré, todavía no le he comprado el regalo de aniversario a Santiago. Dame dos minutos, avisaré que no llegaré a casa todavía. Moira se alejó dos pasos mientras hablaba por el móvil. 

			—Listo, podemos comenzar la recorrida —afirmó Moira después de cortar la llamada. 

			—¿Qué tienes en mente?

			—Nada, lo dejaba para último momento y al surgir la presión extra del mes en vender, vender y vender, no he tenido tiempo de nada. Solo pensaba en clientes y en posibles clientes. Por suerte, ha acabado de la mejor manera.

			—Valió la pena el esfuerzo de todo el equipo.

			—No lo dudo y me alegro por todos. Pero eso de dejar la mente en la oficina solo ha sido este mes.

			—Ya ha terminado. Ahora, a prepararse para disfrutar de la recompensa, tenemos un largo recorrido por delante.

			Contrariamente a lo que Isabel había creído, a cinco minutos de comenzar el paseo de compras, una casa de antigüedades exhibía en el escaparate de la vidriera principal un hermoso caballo blanco de madera tallado a mano. El ejemplar brillaba llamando la atención de todos los transeúntes que no podían evitar dirigir la mirada hacia el corcel. Sus patas delanteras se elevaban de la base, y podía apreciarse con claridad el disgusto del animal que relinchaba mostrando sus brillantes dientes y sacudiendo sus largas crines, el tallado expresaba con fidelidad el sentimiento de la bestia y era muy atrayente. Santiago tenía debilidad por los caballos y por la montura, vivía en esa ciudad por la finca que tenía un tío en un valle de las sierras cantábricas en las que poseía caballerizas. Las de su tío Serafín eran la visita obligada de la pareja cada fin de semana. A Moira no le desagradaban, Santiago le había contagiado algo de su entusiasmo por los prodigiosos animales, pero había domingos que hubiese preferido ir a la playa y no oler a heno y bosta de caballos.

			Compró el ejemplar, que costó mucho más de lo que tenía pensado gastar para el regalo de aniversario, y estaba por salir para reunirse con Isabel, que había entrado en la tienda de junto en la que vendían trajes de baño, cuando levantó la vista y recorrió con la mirada la cantidad de objetos preciosos que había en ese lugar. Encandilada por el corcel, había entrado y pedido a la dependienta que lo sacara del escaparate para observarlo y en ello concentró su atención hasta que se lo entregaron envuelto en papel de regalo. Hasta ese momento, no había reparado en las lámparas de bronce trabajadas a mano y adaptadas para focos eléctricos, o los retratos en miniatura de personas que según databan en la parte posterior tenían más de doscientos años, cascos de soldados y de guerreros de más de trescientos años, armas, lanzas, flechas, plumas, papel, escritos antiguos; objetos tallados en madera, en piedra, en metal, en mármol, todos eran muy antiguos. Su atención fue desviada hacia los guerreros de yeso, de treinta centímetros de alto, que guardaban relación con el estereotipo que en la actualidad se tenía de esos seres casi mitológicos: guerreros espartanos con sus capas escarlatas, cascos de penachos rojos, hoplon y lanza en mano; soldados romanos con la característica lórica segmentada y su galea; guerreros troyanos con yelmo de bronce y cresta enfrentados a un ejemplar de Aquiles cubierto con una coraza que solo dejaba libre la parte posterior de la pierna destacando el talón; guerreros vikingos con sus pesadas pieles sobre los hombros y cascos con cuernos; conquistadores españoles con jubón brillante y espadones en las manos; entre otros más sencillos pero tan atrayentes a la vista como los demás. Moira se quedó observando los objetos, y sus manos se movieron solas para sentir el yeso frío a pesar del lumínico cartel rojo que imponía «No tocar» en grandes letras. Nunca fue adepta a las antigüedades, pero ese lugar inspiraba a querer conocer la historia que vivieron cada uno de esos seres que con su obra trascendieron la barrera del tiempo. La compra de cinco minutos se transformó en una presencia de media hora, cargó con cuidado el regalo que descansaba en el mostrador y pasó por última vez por la sección de guerreros para echarle una última mirada, con el borde del envoltorio del regalo rozó un objeto que cayó al suelo con un estruendo exagerado que dejó en evidencia el descuido. La dependienta salió de atrás del mostrador para identificar el ruido y vio a Moira levantando una piedra partida en dos.

			—Lo siento —se disculpó Moira con los dos pedazos de piedra en una sola mano—. Lo pagaré.

			—Es un objeto muy caro. ¿Por qué lo habéis sacado del lugar? —la amonestó ceñuda.

			—Estaba aquí, no lo he movido.

			—Esta runa estaba con los escritos antiguos.

			—No he movido nada de lugar —aseveró Moira, igualando el ceño enfurruñado de la dependienta—. Igual, lo pagaré. ¿Cuál es ese alto costo? Es solo una piedra.

			—Es una runa vikinga original —instruyó la mujer, que había mirado con afectación al hombre de seguridad para que se apostara en la puerta por si la clienta descuidada pretendía escapar sin compensar el daño mientras caminaba hacia el mostrador para buscar el código del objeto en la computadora.

			A Moira no le pasó desapercibido el movimiento de ambos empleados y se enojó todavía más; caminó tras la dependienta.

			—Dos mil quinientos euros —soltó la mujer de ajustado y tirante rodete platinado.

			—¡No puede ser! Es solo una piedra.

			—Una piedra de mil años.

			—¿Cómo puedo conocer su autenticidad?

			—Debió tener más cuidado antes de romperla.

			—Este objeto no debería estar aquí entre baratijas.

			—Es lo que yo digo, y la única que ha entrado esta tarde ha sido usted. La piedra estaba con los objetos antiguos certificados al cerrar este mediodía.

			Más gente comenzaba a entrar a la tienda que, al parecer, recientemente abría sus puertas para el turno de la tarde, y el calor de Moira subía junto con su rabia.

			—Cobrádmelo y ya —despotricó, lanzando la tarjeta de crédito sobre la madera pulida y brillante sobre la que apoyó sus cosas.

			La dependienta tomó la tarjeta de crédito y realizó la operación de venta, Moira firmó los recibos que largó la máquina al aceptar la transacción y miró sin detenimiento la vieja piedra con inscripciones desconocidas, de no más de quince centímetros de ancho por veinte de largo, que se había partido justo a la mitad.

			—Un restaurador de antigüedades puede reparársela si quiere —informó la empleada con un tono distinto al que había usado minutos atrás, hasta podría decir que una sonrisa de satisfacción apareció fugazmente en su boca.

			—No, no quiero que restauren nada, me lo llevo tal como está y lo haré verificar. Si me habéis timado, se las verán con mi abogado —amenazó y tomó el estuche de piel bermellón amarronado en el que había metido la piedra partida y, sin cuidado, lo arrojó en su espaciosa cartera, que se colgó más con el peso de la piedra. A Moira le parecía más caro el hermoso estuche de piel de algún animal que no sabía reconocer, y del que no iba a indagar el origen, que la porosa piedra con estúpidos símbolos indescifrables que tenía adentro. Salió de la tienda más enojada de lo que no recordaba haberlo estado nunca, se sentía estafada; seguramente, la dependienta junto con el de seguridad estarían riéndose de lo fácil que había sido desplumarle dos mil quinientos euros a la ingenua mujer que no conocía un ápice de objetos antiguos. Con la furia quemándole lo sesos, el incómodo paquete del regalo ocupándole los dos brazos y el peso de la piedra pendiendo en uno de sus hombros, olvidó que Isabel estaba en la tienda de junto probándose trajes de baño. Cuando lo recordó, ya estaba a unos metros de la puerta del edificio en el que vivía, a solo siete calles de la oficina en la que trabajaba. No tardó ni la mitad del tiempo que le había anunciado a Santiago y estaba segura que él seguiría trabajando en el estudio que tenía en el departamento. Entraría en silencio, guardaría el regalo en algún rincón de la habitación hasta el día siguiente y luego de desocupar las manos, le mandaría un mensaje a Isabel disculpándose por abandonarla. A pesar de todo, su compañera de trabajo era una mujer buena. Moira la apreciaba por el entusiasmo que ponía en su trabajo, pero no compartía algunas actitudes, la mujer era más grande que ella, hacía solo un año que estaba divorciada y había salido a compensar los diez años de monogamia con una bacanal de hombres distintos cada mes y luego le gustaba hablar de lo que hacía con ellos. A Moira le desagradaban esas charlas y en el trabajo intentaba evitar el diálogo con el grupo con el que Isabel compartía sus descansos. Si algo bueno rescataba de lo que acababa de vivir, era que la situación hizo que olvidara que estaba acompañando a su compañera de trabajo y se ahorraría de oír las gráficas narraciones que tenía planeado Isabel para el fin de semana con Jordi. 

			Como pensó, Santiago no estaba a la vista cuando entró silenciosamente al departamento, dejó la pesada cartera en el perchero de entrada y con el regalo en los brazos se dirigió al cuarto para ocultarlo antes de pasar al estudio y sorprender a su novio.

			La espaciosa habitación estaba en penumbras al abrir la puerta, pero el grito de mujer era inconfundible. El paquete cayó de las manos de Moira, prendió la luz y se encontró con Santiago en la cama junto a una compañera que intentaba taparse la cara con la sedosa sábana blanca, la misma que había comprado solo dos días atrás y pensaba colocar esa noche para disfrutar del preámbulo de lo que sería un romántico fin de semana en Ibiza. El impacto la dejó muda por varios segundos, caminó desorientada hacia un costado de la cama; por un momento, creyó estar invadiendo la intimidad de otra persona. Santiago tampoco decía nada, se levantó y tuvo la consideración de ponerse los pantalones antes de descubrirse. Moira destapó a la usurpadora de su morada y descubrió a una ingeniera, colega y compañera de firma de Santiago.

			—Moira —la llamó Santiago para desviar su atención; ella miraba fijamente a su amante—. No quería que lo descubrieras de esta manera, pero ya está hecho —dijo con calma, y luego agregó—: Seamos civilizados.

			Moira, sin mirarlo, levantó la mano, ordenándole no seguir hablando, y se volvió sobre sus pasos para tomar del piso el caballo blanco. Sin decir nada, salió de la habitación y agarró su cartera para abandonar para siempre el departamento. Santiago la siguió y antes que saliera, volvió a hablarle.

			—Os enviaré las cosas adónde tú decidas.

			—No quiero nada, quédatelo todo.

			—No es justo, son tus cosas.

			—Ya no. No quiero nada de lo que compartí contigo.

			—Avisadme adonde te quedarás.

			—Cierra la boca Santiago, quiero seguir siendo civilizada.

			—Hablaremos cuando estés más tranquila.

			—Estoy tranquila. Adiós, Santiago —saludó sin mirarlo a la cara—. Podrías habérmelo dicho y ahorrarme esta escena —le reprochó de espaldas sin levantar la voz.

			—Juro que iba a hacerlo al regresar de Ibiza.

			—¿Por qué esperar tanto?

			—Lo siento, Moira, no quería que las cosas resultaran de este modo, no sé lo que me ocurre. Hace dos semanas estoy muy extraño y nada de lo que hago se corresponde conmigo. 

			—Buen argumento, lo apuntaré para usarlo cuando me pillen con las manos en la masa. Adiós, Santiago —repitió y cruzó la puerta, pero él la detuvo tomándole un brazo.

			Moira lo miró desafiante; él la soltó sabiendo que la aparente calma de la mujer podía cambiar de un momento a otro.

			—Estoy confundido, Moira. No sé si es esto lo que quiero.

			—El destino decidió por ti. Felicitaciones por tu nueva pareja.

			—¡Moira! —la llamó Santiago.

			Ella no se detuvo.

			Moira salió mareada del edificio, le faltaba el aire y apenas podía sostener el bulto que tenía en los brazos. No podía creer lo que acababa de pasar. Santiago y Malena eran amantes. Su memoria escarbó en los días pasados y recordó las llamadas frecuentes que la mujer hacía a la casa, siempre con la excusa de hablar de trabajo con Santiago... y ella le creía. Ese día, se habría ganado el premio a la ingenua del año.

			—¡Moira! Pensé que te habíais largado sin mí —gritó Isabel a sus espaldas.

			Giró y le sonrió, estaba ida, pero igual sonrió.

			—No —fue lo único que respondió, y se dio cuenta que había caminado hacia la tienda en la que compró el regalo; si no hubiese terminado de malas con la dependienta, habría llevado el corcel para que le reintegrara el dinero.

			—Venid, os mostraré lo que he comprado. Volví locas a las empleadas de la tienda, pero compré tres trajes de baño que son un sueño y varias prendas íntimas que Jordi deseará arrancar con los dientes —contaba entusiasmada y caminaba por delante de Moira, que la seguía como hipnotizada.

			Moira sonreía, pero no entendía una sola palabra. En su cabeza solo estaba la imagen de Santiago en la cama con Malena cubriéndose la cara con su nueva sábana de seda blanca y el grito que oyó al abrir la puerta.

			—¿Qué te pasa, niña? Parece que has visto un fantasma —señaló Isabel, girando para mirar la cara pálida de su compañera que estaba en un inquietante silencio.

			—Solo estoy pensando.

			—¿En qué estás pensando, niña?

			—Quiero ir con vosotros.

			—¿Segura? —preguntó, deteniendo la marcha y sufriendo el atropello de Moira que siguió caminando.

			—Sí.

			—Pero ¿y Santiago? ¿Y el viaje a Ibiza? ¿¡Y tu aniversario!?

			—No importa, quiero viajar con vosotros —insistió.

			—¡Eso es genial! ¿Qué le dirás a tu novio?

			—Nada.

			—¿No vives con él? ¿Te levantarás en la mañana y te irás así como así?

			—No iré a casa, iré a un hotel.

			—Creo que te has vuelto loca, niña. Pero si quieres, puedes ir a casa. Será divertido ver cómo escapas de Santiago para disfrutar de un premio que nadie más que tú merece.

			—Eso estará bien.

			—¿Qué harás con ese regalo?

			—Toma, es tuyo.

			—No lo quiero. No me gustan esas bestias olorosas, me recuerdan a mi ex, a él le encantan los caballos. —Caminó tres pasos y luego volvió a detenerse, haciendo que Moira chocase nuevamente contra su espalda—. Si estás decidida a hacer el viaje y a deshacerte de este bello ejemplar en madera, podemos llevárselo a Airan como muestra de agradecimiento.

			—Me da lo mismo.

			—Definitivamente, has enloquecido —clamó. No encontraba sentido a lo que quería hacer Moira y, además, llamaba su atención el estado atontado de su compañera—. ¿No te arrepentirás por la noche?

			—No.

			—Eso lo veremos —masculló por lo bajo—. ¿Y el equipaje?

			—Comparé lo que sea necesario.

			—No hace falta, si todavía estás en casa por la mañana, puedo prestarte lo que necesites y, además, he comprado trajes de baño extras —indicó, guiñándole un ojo.

			Moira sonrió. Era todo lo que podía hacer, sonreír.

		

	


	
		
			Capítulo II

			El dormir intermitentemente le valió una inusual pesadez de cabeza en la mañana. Se levantó mucho más temprano que la dueña de casa para no estorbar en el cuarto de baño cuando ella lo hiciera y esperó tomando café en la cocina. Una hora después, el parloteo incansable de Isabel acicateaba su demacrado humor, y no podía dejar de pensar en lo ocurrido la tarde anterior. Repensó cientos de veces que su reacción había sido muy civilizada; sola en la noche, se regañó a sí misma no haber gritado, no haber sacado de los pelos a Malena de su cama, no haberle arrancado la sábana blanca de las manos, no haber roto todo lo que tenía cerca antes de abandonar para siempre el departamento del gran farsante. Hasta la noche anterior a la patética escena, juró que la amaba, recordaba su murmullo suave con la cara enredada en su pelo, sus cuerpos todavía sudados de amor y repitiéndole que era la mujer con la que quería compartir por siempre esos momentos. Su memoria era un enredo de recuerdos agradables que la hacían sufrir por la traición, mezclados con otros en los que bullía de furia asesina que reclamaba venganza. Rememorar los llamados de Malena, con su voz suave, que con gentileza preguntaba por su novio, la llenaba de ira, lo mismo que recordar las últimas tardes que la encontró en la casa, en el estudio de Santiago, supuestamente, trabajando en el proyecto. ¡Qué descaro! Y qué idiota se sentía al pensar en los risueños diálogos que evocarían en su nombre y en honor a su estupidez.

			—Estoy lista —indicó Isabel, saliendo del cuarto de baño con un pantalón de lino blanco y una camisa sin mangas color crema con rayas azules en el cuello que destacaban su piel acanelada y su pelo rojo—. ¡Qué cara! ¿Acaso te has arrepentido, niña?

			—No. Estoy más decidida que nunca —aseveró con determinación, sonriendo para espantar la angustia.

			—No sé qué bicho te ha picado, pero si estás decidida a lanzar todo por la borda, es hora de marchar.

			—Nunca mejor dicho lo de «lanzar todo por la borda».

			Moira dejó de sentir pena por sí misma, tomó su cartera y el pequeño bolso, préstamo de Isabel, con poca ropa, elementos para el aseo personal y los dos pares de sandalias con la que pensaba estar los cuatro días y las tres noches siguientes, comprado la tarde anterior. Todo lo pensó y lo planeó en función del viaje que tenía por delante, no se animó a pensar en su vida más allá. Sabía que había una montaña de cosas pendientes, pero las resolvería al regresar.

			—Vamos, Moira, el taxi espera —la apuró Isabel al notar la lentitud en los movimientos de su compañera. Tomó el paquete de regalo que no entraba en ninguna maleta y lo cargó para no sufrir la apatía y lentitud con la que lo haría Moira.

			Isabel miraba a Moira y sabía que algo grave con su pareja tendría que haber ocurrido para que aceptara quedarse en su departamento toda la noche y, además, accediera a hacer ese viaje. Conocía a la joven desde que comenzara a trabajar para la firma Social Bienestar. Al ingresar en la compañía no estaba en pareja, pero era igual de reservada como lo fue después de conocer a su novio. Nunca se lió con ningún compañero de trabajo y rechazó cada avance del insistente Airan que, desde un principio, babeó por la joven que no daba el brazo a torcer y mantenía su férrea determinación de no convertirse en una de sus historias de mujeres, a pesar de que si se profundizaba en las miradas que ambos se lanzaban, podía notarse alguna chispa prometedora.

			Impugnando cualquier pronóstico, allí estaba Moira esa mañana, dejó solo a Santiago el día de su aniversario, con un viaje a Ibiza pendiente, y pasó la noche con una compañera que, a todas luces, sabía que no era la preferida de la muchacha. Durante la tarde anterior, Isabel no pudo saber mucho más sobre esa decisión, salió a hacer compras de última hora para el viaje y al regresar se acostó temprano con la excusa del madrugón del día siguiente. Isabel coincidió con esa decisión, sabiendo que los próximos días dormiría muy poco. Sin tener la chance de indagar a Moira sobre el cambio de planes, esa mañana, Isabel se consumía de curiosidad, así que respiró profundo y se decidió a preguntar. 

			—Moira… —la nombró con inquietud, descorriendo el paquete para poder mirarla la cara mientras el ascensor las llevaba hasta la planta baja—. ¿No habrás matado a Santiago, verdad?

			Estaban solas en ese lugar, así que solo ella oiría la respuesta, pero igual, se volvió a ocultar detrás del paquete...

			—No. Tendría que haberlo hecho, pero no lo he asesinado. ¿Te quedas más tranquila?

			—Tendría que llamarlo, o mejor, me gustaría verlo para estar segura. Tu respuesta solo me ha dejado más intrigada.

			—Ayer lo encontré con otra mujer, vale. No hablaré más del asunto —negó con determinación.

			Isabel se giró hacia ella al oír el motivo de su presencia y se quedó con una chorreadera de preguntas que se atropellaban para escapar de su boca, pero se mordió la lengua y no permitió que ninguna se lanzara hacia Moira, que a pesar del mezquino uso de palabras, había aclarado mucho el panorama.

			—Al regresar, puedes quedarte en el departamento hasta conseguir lugar donde vivir. Es grande y desde que los niños se han marchado con su padre, me hace sentir muy sola.

			—Gracias, Isabel, lo pensaré —dijo conmovida por la actitud cordial de su compañera de trabajo—. Quisiera discreción con respecto al tema —pidió, y la mujer le sonrió.

			—Eso no tienes que decirlo, niña. Por mí, nadie sabrá el motivo de tu cambio de planes. Ahora, sonríe y disfruta de lo que vendrá, veinticinco años no se tiene toda la vida.

			Moira vislumbraba el nacimiento de una nueva relación con Isabel, nunca antes la consideró una amiga y sabía que el sentimiento era mutuo. Isabel llevaba varios años trabajando para la compañía cuando ingresó y vivió con asombro el proceso de transformación que sufrió Isabel desde el día que puso punto final a su matrimonio un año atrás: una mujer hermosa y desinhibida emergió debajo de la piel opaca y timorata con la que se había recubierto mientras duró la unión; cambió los gruesos lentes, que le ocultaban unos bellos ojos pardos, por lentes de contacto; abandonó el apretado rodete y lo reemplazó por el cabello suelto con nuevo corte a la altura de los hombros y lo tiñó de un rojo intenso; tiró el antiguo guardarropas por la ventana y colmó el nuevo con prendas costosas, osadas y llamativas. Su fisonomía también sufrió un drástico cambio; en menos de dos meses, pasó de ser una señora trabajadora y gentil madre de treinta y cinco años, a una conejita playboy. Los implantes de senos, unidos a su nuevo aspecto, le dieron otra personalidad. Sus dos hijos adolescentes no soportaron los cambios y se fueron a vivir con su padre. Vivía sola en el espacioso departamento que otrora compartiera con su familia y que cada tantas semanas albergaba a la pareja de turno a la que no tardaba en darle salida después de pocos días.

			A las seis menos diez de la mañana llegaron al puerto; el barco era hermoso y grande. Moira había pensado que se trataba de un yate pequeño con capacidad para pocas personas. Esa nave que tenía frente a sus ojos era imponente: blanca con vivos azules en sus bordes, mástiles relucientes del mismo azul se alzaban impolutos y majestuosos sosteniendo blancas velas que tenían impresas las letras SB, mismas siglas con las que se denominaba también a la empresa de la familia Bersé. Era magnífico. La rampa de acceso estaba desplegada cuando las mujeres llegaron a la dársena indicada por Airan; allí, dos tripulantes salieron a su encuentro para cargar sus pertenencias.

			—Tened mucho cuidado con este paquete, es para el capitán —advirtió Isabel al marinero que la ayudó con el regalo.

			Los dos hombres terminaron de tomar sus cosas para cargarlo al barco por una pasarela diferente, y Moira, con las cejas en alto, miró a Isabel e hizo tiempo antes de preguntar. Se tomó unos segundos para reflexionar si para ella el dato era importante y sin tener una respuesta a su interrogante mental, indagó a su amiga con curiosidad.

			—¿Airan es el capitán?

			—Por supuesto, niña. No podría pensar en Airan sin estar al frente de lo que hace. ¿No has oído alardear de sus travesías marinas?

			—No he prestado atención a sus conversaciones... últimamente.

			—Este viaje te pondrá al día de todo lo que te has perdido el año que malgastaste en tu novio.

			Moira se sintió herida por el comentario, pero no replicó. Era cierto, al menos para los planes que había ideado. Si pensaba su relación con Santiago como algo pasajero, buenos momentos compartidos, buen sexo y alguna que otra locura juntos, el balance era positivo. Era exactamente lo que había ocurrido. Pero en los términos que evaluaba la relación, con el proyecto de formar una familia, tener varios hijos y envejecer junto a Santiago, en ese caso, el fracaso era rotundo, y el tiempo invertido había sido en vano. Con una herida abierta por Santiago y golpeada por Isabel, caminó por la rampa que subía a bordo.

			Isabel fue la primera en saludar con un efusivo abrazo y un beso en cada mejilla al dueño y capitán del navío que esperaba a sus pasajeros al final del camino de acceso. Camisa blanca, pantalón náutico claro y gorro con visera azul era el atuendo poco convencional para un capitán, pero que a Airan le sentaba de maravillas. Con la sonrisa propia de un anuncio de pasta dental: dientes perfectos, blancos y brillantes. Con destreza y sin dejar de prestar atención a las palabras arrebatadas de Isabel, la hizo a un lado para mirar de refilón a la persona que venía detrás.

			—¿Ha venido contigo? —preguntó. Isabel entendió el motivo del repentino silencio en medio de una frase que quedó trunca.

			—Sí —contestó escuetamente y se alejó, comenzando a caminar hacia el interior del barco—. Iré a recorrer esta maravilla a la que tú llamaste bote.

			—Samanta y Mara desayunan en el bar —informó y le hubiera gustado preguntarle si Moira estaba sola, pero en ese momento dejó de mirar los pasos de Isabel para centrarse en la mujer que llegaba hasta él.

			—¡Qué sorpresa! ¡Mi ejecutiva de cuentas estrella está a bordo!

			—El barco es precioso, Airan, gracias por el viaje.

			—Ya tendréis tiempo para agradecer —murmuró con palabras afectadas—. El recorrido es largo, y primero debes saber si te ha gustado para hacer un sincero agradecimiento. ¿Tu hombre está por ahí? —preguntó. estirando la cabeza para ver sobre la baranda del barco hacia el muelle tratando de divisar a Santiago.

			—He venido sola.

			—¿Y tu aniversario?

			—Tenemos todo el año para festejar, ¿no?

			—¡Claro! —exclamó con entusiasmo—. ¡Qué bueno que no utilicé ese motivo para convenceros, estoy seguro que si lo hubiera hecho, hoy no estarías aquí!

			—No desestimo todo lo que dices, solo algunas cosas. Y en el trabajo siempre obedezco tus sugerencias.

			—Está prohibido hablar de trabajo y tendré en cuenta lo que acabas de decir.

			Airan le agarró las manos, le dio dos besos y le indicó la dirección del bar donde desayunaban las mujeres que ya estaban a bordo. Moira le agradeció la gentileza y siguió sus indicaciones, aunque no pensaba desayunar nada. Nunca salió a navegar más que media hora en algún bote de remos por alguna laguna artificial y pequeña. Era la primera vez que exploraría el mar desde un barco y a pesar de su desconfianza inicial hacia las habilidades del sujeto que comandaba la nave que la iniciaría en esas cuestiones, después de verlo, se alegró que fuera Airan el capitán. Ella tomaría sus precauciones y no cargaría su estómago hasta estar segura que no sufría ninguna fiebre de mar. 

			Airan se quedó pensativo cuando le soltó las manos para indicarle el bar. ¿Qué habría pasado con su aniversario y su viaje a Ibiza? Un gran interrogante que estaba dispuesto a descubrir de la boca de la propia Moira lo llenó de expectativa y le dio un nuevo entusiasmo a ese viaje que le deparó una sorpresa de último momento. 

			Nuevos navegantes llegaban, y Airan dejó las conjeturas y planificaciones para otro momento y giró hacia la pasarela; con la sonrisa todavía más radiante, saludó con sobrecargado ímpetu a los cuatro hombres que llegaron juntos. La pareja constituida del área comercial, Selena y Alan, llegó en último turno, y con la presencia inesperada de Moira, emprendieron ese viaje con la plantilla completa de empleados del sector comercial de la compañía SB. 

			Seis mujeres, once hombres, incluyendo al capitán, su asistente, cuatro tripulantes del barco y una cocinera, zarparon a las siete y media de la mañana rumbo a las costas del sur de Inglaterra e Irlanda, con paradas intermedias en Francia y en alguna isla del mar Cantábrico. Las aguas estaban en calma, y el día se desarrolló entre risas y diversión. Ninguno de los navegantes sufrió indisposición al incesante vaivén con que las olas mecían a la embarcación. La mañana fue tranquila y sirvió para que todos se sintieran en confianza; las mujeres no desaprovecharon la ocasión de echarse al sol mientras los hombres seguían a su jefe por la nave aprendiendo sobre términos y cartas de navegación. El sol de la tarde despuntó a pleno, la temperatura en el yate se elevó más allá de los treinta y tres grados que marcaba el termómetro, después de que algunos de los pasajeros disfrutaran de las primeras copas de los deliciosos tragos frutales mezclados con bebidas alcohólicas antes del tardío almuerzo y que prosiguieron con más entusiasmo luego de los bocadillos fríos. La efervescencia en los ánimos de los bebedores aumentaba a medida que disminuía el contenido de las botellas del bar. Isabel estaba a la cabeza del grupo, que no paraba de desafiarse para beber hasta el fondo de las copas rebosantes. Mara y Samanta, las mujeres que circundaban a Isabel, seguían sus pasos, ellas hacían el camino necesario rodeando la piscina de la terraza para llegar hasta Jordi, que se parapetaba detrás del bar preparando los tragos y abasteciendo a las mujeres que se ubicaron del otro lado de la barra para poder modelar sus cuerpos apenas cubiertos con diminutos tajes de baño. El cóctel alcohólico también lo disfrutaban Ricardo, Josué y Rody, los encargados de dar ideas a Jordi para las mezclas temerarias que disfrutaba el grupo bebedor. 

			Moira y Selena no compartieron el festín de tragos, pero no repelieron la algarabía y las risas de los que bebían y se integraron a ellos hasta que la candencia del grupo comenzó a acalorarlas demasiado y se alejaron hacia las reposeras para seguir disfrutando del sol sin ser testigos de los manoseos rocambolescos. Airan pasó tiempo con ellos, pero contrariamente a lo que Moira había previsto, era un capitán juicioso que se tomaba muy a pecho su papel de responsable y no descuidaba sus tareas en la cabina de mando. Acompañado de Alan, el prometido de Selena, llegaron justo en el momento en que Mara se volcaba sobre los prominentes y siliconados pechos, el trago que Rody le dejó en las manos.

			—Creo que la dama debe descansar un rato —terció Airan al ver el interesante estado de Mara.

			Sonriendo, llegó hasta ella y la tomó de las manos para ayudarla a ponerse de pie, Mara trastabilló un par de veces y al querer sujetarla, Airan le apoyó una mano en uno de sus pechos.

			—Pensé que esperaríais a la noche —dijo Mara, aleteando los ojos con las perceptibles pestañas postizas.

			—Para qué esperar, las sábanas de los camarotes deben estrenarse lo antes posible —la aduló para no encontrar resistencia en su propósito de llevarla a dormir para que no hiciera un hazme reír de ella misma.

			—Tienes razón, por algo estamos acá —concluyó y aceptó las manos para caminar hacia las escaleras que los llevaría a los camarotes. 

			En la terraza, los demás reían de la chica nueva y lo fácil que resultó la conquista para Airan. Moira se sentía incómoda por esa situación y, sobre todo, por la referencia que hizo Airan sobre las sábanas, esas palabras la llevaron irremediablemente a ver la cara de Malena cubierta con las suyas blancas sin estrenar. Cuando la rabia de saber que no las podría utilizar pasó, se quedó con una sensación indefinida, no podía discernir si la desazón que la aquejaba se debía a un absurdo sentimiento de algo parecido a los celos, a su presencia en aquel lugar al que no pensaba asistir o a la traición de Santiago. En algún momento, por algún rincón de la nebulosa en la que se había transformado su cerebro, se le cruzó la idea que después de todas las insinuaciones de Airan, en aquel viaje concretaría su venganza con alguien tan influyente como el mismo Santiago, le demostraría y se demostraría que podía seducir a quien quisiera. El ver a Airan abrazado a Mara dirigiéndose a uno de los lujosos camarotes del yate la llenaba de una extraña emoción, no podía saber si se trataba de angustia por el hecho de no ser la elegida del capitán o desilusión por la frustrada venganza. Si de algo estaba segura, era que no se vería involucrada en ninguna fiesta negra o de cualquier otro color que incluyera compartir parejas o sexo con más una persona. Refrenó esos pensamientos que excedían su conocimiento sexual, ninguna de las personas que estaban en aquel navío se atreverían a actuar tan alocadamente, eran, sobre todas las cosas, compañeros de trabajo y tendrían que verse la cara todos los días después del viaje. Su vista, en el instante que su cabeza refutaba cualquier actitud libertina de alto voltaje, le demostraba que estaba equivocada. Samanta, que trastabillaba en el borde de la piscina, se alzó en brazos de Josué, y este, con su carga, se dirigió hacia el mismo sector transitado por Airan. Rody lo escoltaba mientras acariciaba la risueña cara de la bella mujer morena por el mediterráneo sol de sus orígenes. Ella estiraba sus manos por la espalda de Josué y acariciaba el pecho desnudo de Rody.

			El hecho de que todos estuvieran en traje de baño favorecía el manoseo y la alborotada libido, exacerbada por el alcohol, y provocaba aquellas conductas de la que Moira estaba segura que se arrepentirían al terminar la excursión.

			—Tenía la tenue esperanza que esperarían el anochecer para comenzar la fiesta —barbotó Selena de mala gana a su novio, que se acercó después de separarse de Airan.

			—Dejadlos que fogueen sus ganas, quizá después se comporten con más serenidad —justificó él y se tumbó en la reposera que estaba desplegada junto a la de Selena.

			—Aquellos ni siquiera se molestan en bajar al camarote —reprochó Selene, observando el movimiento detrás del bar. Isabel se había apartado del disgregado grupo para acercarse al solitario Jordi y ambos se dejaron caer detrás de la barra del bar, no eran tan cuidadosos a la hora de guardar intimidad.

			—Ricardo se perdió toda la fiesta, se durmió antes que terminara. Es un flojo —calificó al compañero más callado de la oficina. Nadie sabía cómo lograba hacer tantas ventas al mes con la actitud introvertida con la que se presentaba ante el mundo. Metro setenta, rubio, cabello peinado con una rigurosa y perfecta raya al costado de la cabeza, nunca un solo pelo descorrido de la trayectoria original en la cual la ubicó su poseedor al peinarlo, treinta años, apagados ojos verdes era la competencia directa que tenía Moira. 

			—Rody se queda con el premio consuelo —susurró Alan, viendo la escena de los tres que se perdían por el hueco de la escalera

			—¿Qué dices?

			—Pensaba tirarse a Mara, pero el capitán es el capitán —respondió a su novia, que no sacaba la vista del indecente abrazo entre Jordi e Isabel del otro lado de la piscina. 

			—Iré a dar unas vueltas por la popa —dijo Moira, levantándose de la reposera pegada a la de Selena. Se ató el pareo de hilos transparentes y brillantes a la cadera para formar una falda corta y dejó sola a la pareja.

			Solo algunas horas habían pasado, y Moira ya se arrepentía de estar en aquel lugar, se preguntaba qué habría hecho de no estar allí, y todas las repuestas que se daba eran las mismas: estaría encerrada, lamentándose y llorando por la traición de Santiago. Eso habría hecho durante el largo fin de semana. Caminó sin apuro por estribor tomada de la baranda, la brisa marina le soplaba en la cara y aplacaba el calor que, al igual que el oleaje, era más intenso que durante la mañana, el sol comenzaba su paciente descenso hacia el oeste y a lo lejos, si miraba hacia el este, podía divisar una línea oscura, a su entender, la costa francesa. Airan había advertido que sería la primera tierra en divisar. 

			—¿Aburrida? —preguntó Benjamín, el asistente de navegación que tomaba el mando en el barco cuando Airan descansaba, ella lo había conocido en la cabina del capitán. 

			El hombre era todo un marinero, ancho de espaldas, con un bronceado envidiable y con una cara pícara, sus cabellos negros estaban cubiertos con una gorra de visera similar a la de Airan con el nombre de la embarcación, y se había puesto gafas de sol que ocultaban sus bellos ojos negros. Era un hombre muy apuesto, y por lo que Moira pudo observar, Benjamín y Airan tenían una relación más de amistad que laboral, calculaba que ambos eran de la misma edad, o al menos los dos estaban en la franja de treinta a treinta y cinco. Moira no lo miraba, pero igual podía sentir que el asistente estaba haciendo un profundo repaso por su cuerpo y se arrepentía de no haberse colocado un solero sobre el traje de baño, reemplazando al pareo transparente que solo le cubría las nalgas. Un absurdo pudor la envolvía y se sentía incómoda. Desde hacía un año siempre se protegía tras Santiago, era el escudo con el que se cobijaba de las miradas. Con él podría andar sin ropa por la calle que no se le movería un solo pelo a causa de la vergüenza; sin él, se sentía desnuda ante la mirada de los hombres. Moira pensó que era todo muy reciente, por eso la incomodidad; con el correr de los días, recuperaría poco a poco el aplomo necesario para enfrentarse al mundo tal y como lo había hecho antes que Santiago entrara a su vida. 

			—No, no podría estarlo con esta vista frente a mí —respondió sin dejar de mirar el horizonte.

			—Esas —indicó señalando con el dedo índice—, son las costas de Francia, nos acercaremos un poco más y podrás disfrutar de sus acantilados.

			—Magnífico. ¿Tú no tendrías que estar en el timón?

			—No es necesario, es un barco muy tecnológico, sin embargo, el timón no está solo; Airan está en la bitácora del capitán.

			—¿Airan?

			—Sí. ¿Por qué te extraña tanto?

			—Tienes razón, es el capitán. No puedo acostumbrarme al hecho, para mí es el jefe y nada más.

			—Airan es un buen capitán.

			—No podría decir que fuera mal jefe —replicó y ambos rieron de la manera poco usual de elogiar a Airan—. ¿Has navegado mucho con él?

			—Sí, recorrimos las costas de África, el Mediterráneo y el Egeo. ¿Y tú, has trabajado mucho con él?

			—Poco más de dos años, y más de dos mil clientes.

			—Es muy complaciente con la compañía, trabaja encerrado en esa oficina solo por agradar a su padre.

			—Le debe mucho a la empresa, gracias a ella, puede llevar la vida que lleva.

			—¿No conoces la historia verdad?

			—¿Qué historia?

			—Te contaré, pero no le digas a Airan que te lo he dicho.

			—No hablo mucho con mi jefe.

			—Ya veo como son las relaciones entre vosotros y me da mucho gusto —conjeturó y rió ante el descubrimiento como alguien que se acuerda de un chiste gracioso.

			Benjamín conocía a Airan de toda la vida, había nacido en la misma ciudad, asistido a los mismos colegios y competido al seducir a las mismas mujeres. Eran buenos amigos y socios en algunos emprendimientos financieros. Sabía que Airan era un hombre lujurioso que jamás habría permitido que una mujer tan hermosa como Moira se escapara de sus garras. Si la relación entre ellos era estrictamente laboral, se debía al hecho de que la joven era quien lo había rechazado y, conociendo a su amigo, más de una vez. Aprovecharía ese descubrimiento para liarse con Moira en sus narices. 

			—Hace seis años, la empresa corrió un serio peligro de quiebra. Los acreedores presentaron una demanda, y los clientes abandonaron la cobertura de servicio ante los rumores que comenzaron a correr por la ciudad, que no eran para nada falsos. Airan, en ese entonces, solo se dedicaba a invertir en el mercado bursátil, pero con la crisis de la empresa decidió invertir allí y salvarla del pozo. En un principio, solo lo hizo aportando fondos, la empresa se recuperaba por pocos meses y volvía a caer, su padre insistía para que se hiciera cargo de la gerencia general, pero no quiso aceptar el puesto. Después de ver durante meses cómo la empresa oscilaba por la cuerda floja, aceptó integrarse a la gerencia, pero solo como responsable de un departamento.

			—El departamento de Ventas.

			—Exactamente. Airan no será un buen vendedor, pero tiene un ojo excelente para rodearse de gente que sabe hacer muy bien eso que él quiere conseguir. Armó un equipo virtuoso y un año después, la empresa de servicios sociales SB volvió a ser la primera en la ciudad y se expandió a ciudades vecinas.

			—Veo que conoces muy bien a tu capitán.

			—Es un viejo amigo —aseveró, y en sus palabras transmitía el cariño que sentía hacia Airan—. Te invito un trago.

			—Una gaseosa, ya ha corrido demasiado alcohol esta tarde.

			—Vale, una gaseosa, voy por ella. Id hacia la proa, no podéis perderte la imagen de la costa francesa agrandarse frente a vuestros ojos.

			—¿Es el puerto Saint Nazaire?

			—Sí, atracaremos dos horas en Nantes para reabastecernos.

			—Sobre todo de whisky y ron —rezongó, sin intención de que Benjamín oyera.

			—No creo que Airan los quiera ebrios todo el viaje —repuso.

			Moira veía con otros ojos a Airan a partir de lo que revelara su amigo. Habría jurado que era el hijo irresponsable del dueño al que siempre debía salvar de problemas económicos y soportar los escándalos que cada tantos meses las revistas sacaban a relucir. Nunca hubiera imaginado que había rescatado de la quiebra a la empresa de su padre con ganancias que generaban sus propios negocios. El capitán del barco y jefe de oficina estaba sorprendiéndola ese día. Primero, con sus habilidades náuticas; segundo, porque no se aprovechara de la borrachera de Mara, en cinco minutos no podría haber llevado a cabo ninguna proeza sexual, y tal como le había dicho Benjamín apenas llegó a la popa, él ya estaba en la bitácora del capitán, y por último, por ese solo día que todavía no llegaba a su fin, lo que podría depararle otros descubrimientos, se enterara, por el propio asistente y amigo, de que no era el hijo malcriado y mantenido que pensaba. 

			A medida que avanzaba, el viento que la nave cortaba con su fina y afilada proa le alborotaba más el cabello, y decidió atárselo en un nudo; la brisa marina volvió a desatárselo y ya no peleó contra él. Airan, parado en su pequeña bitácora, observaba el andar de Moira, los rayos del sol que le iluminaban sus castaños cabellos lo hacían resplandecer en un tono rojizo que el viento marino separaba y volvía a unir caprichosamente. El fino y transparente pareo que se había colocado sobre las bragas de la bikini resaltaban sus largas piernas y era mucho más excitante que la carne expuesta de Mara y la de Isabel. Su cuerpo estaba brillante y dorado por las horas de exposición al sol, era una delicia. No desaprovecharía la oportunidad que esperó por dos años y no estaba seguro si se repetiría en el futuro. Decidido, salió e interceptó a Benjamín.

			—¿Qué hacías con Moira?

			—Hablar.

			—¿Se puede saber de qué?

			—De ti.

			—No te hagas el gracioso.

			—No bromeo, hablábamos de ti. Ha dicho que no eres mal jefe.

			—¡Qué bien!

			—Tomaré unas gaseosas con tu empleada, le mostraré algunos secretos de la costa francesa y...

			—No, no lo harás. Preparad el desembarco.

			—Corregidme si no estoy en lo cierto —instó con una mueca—. Estás interesado en la bella Moira y no en la exuberante Mara. ¿O acaso irás por las dos? 

			—No seas necio —lo amonestó disgustado.

			—¡No sería la primera vez! —se defendió.

			—No, pero no lo haría con gente con la que trabajo. Una a la vez.

			—La empleada Samanta no tiene ese obstáculo.

			—Espero que este viaje no signifique perder un lindo grupo de trabajo.

			—No has concretado nada. ¿Vas por Moira?

			—No lo sé, tú solo no te acerques a la dama.

			—No sueles ser tan indeciso, amigo.

			—Decidiré pronto. No te preocupes demasiado. Ahora, hazte cargo del desembarco.

			—Como ordene, capitán. No olvide llevar las gaseosas.

			Moira llegó al vértice de la proa y la inevitable imagen de la película Titanic, con Leo DiCaprio, Kate Winslet y la música de Celine Dion de fondo, se agolparon en su cabeza junto a las miles y miles de parejas en el mundo que emulaban la escena de ambos parados en la proa del barco con los brazos extendidos, enfrentándose al imponente océano. Sonrió, ella no lo haría jamás. No haría el ridículo de esa manera. Se asomó sobre la baranda para mirar el mar desde su posición y era fascinaste ver el agua abrirse al medio para dejar paso al casco de la nave que se movía a toda velocidad; era una imagen atrapante. Las aguas del mar Cantábrico se arremolinaban chocando contra el casco metálico, y su furia producía una espuma blanca, furibunda, que quedaba a su paso y podía verse extendida por varios metros desde la popa. Estuvo varios minutos absorta en la imagen de las aguas cantábricas abrirse ante el paso del yate cuando divisó una figura tallada en madera muy fina de la que no se había percatado con anterioridad, era un dragón blanco adherido al vértice de la proa, extendió las manos por debajo de la segunda baranda más cercana al piso y tocó la cabeza del dragón. Una corriente eléctrica atravesó por sus dedos ni bien los apoyó en la escultura y se retiró exaltada, tomándose los dedos que conservaban un resquicio del magnetismo recibido.

			—¿Qué haces allí tendida?

			—¡Airan! —exclamó, levantándose en el acto.

			—¿Mirabas el dragón? 

			—Si —afirmó todavía agitada, la presencia de Airan unido a la corriente era una mezcla excitante—. ¿La figura recibe algún tipo de energía?

			—¿El dragón? —preguntó lleno de asombro, Moira asintió con la cabeza—. No, solo es ornamental, como en los drakkar vikingos. ¿Por qué?

			—Por nada, es solo una pregunta estúpida —adujo, poniéndole voz a lo que creía que en ese instante pensaba Airan—. Así que drakkar vikingo —comentó, reponiéndose de la agitación.

			—De niño, mi abuelo siempre contaba que mis antepasados lo fueron, aunque no hay nada certero.

			—De ahí deben venir tus destrezas y gustos por la navegación.

			—Puede ser, algún día haré un estudio genealógico de mi familia. ¿Y tú, qué origen tenéis?

			—Mis viejos son argentinos, y mis abuelos maternos, españoles. No sé más que eso. En el ´76 comenzó un período siniestro en Argentina, ellos se exiliaron en España, en casa de familiares de mi abuela, que se quedó del otro lado del charco; en ese año nací. En el ochenta y tres, al regresar la democracia en Argentina, regresaron a su país cargando dos hijos españoles. En el dos mil dos, viajé sola para encontrar una oportunidad laboral que en ese momento no podía encontrar allá, di un par de vueltas por España hasta que hace dos años conseguí trabajo en una buena firma, fin de la historia —terminó el relato sonriendo.

			—El regreso de la hija pródiga. Es muy adorable el acento que tienes al hablar, no es del todo argentino, tampoco puede decirse que sea español. Ese fue uno de los motivos por el cual te he contratado.

			—Creí que lo habías hecho por el título de técnica en finanzas.

			—No. Para convencer a una persona de comprar un seguro, hay que seducirlo, no enseñarle finanzas. Tu manera de hablar es muy seductora, ni hablar de tu figura —bromeó haciendo un paneo del cuerpo semi cubierto de Moira—. Al oír tu voz por teléfono, la gente debe de pensarte tal como eres en realidad, tu voz es muy sincera y transparente —la elogió.

			—Te agradezco la sinceridad, pero estaba mejor cuando pensaba que tanto estudio valía la pena.

			—Eres muy buena persuadiendo a la gente, es una habilidad que no se consigue con facilidad.

			—¿Has visto a Benjamín? Fue a buscar unas gaseosas, pero está demorando mucho —preguntó para cortar con la conversación personal y amigable que estaba manteniendo con Airan. No era recomendable dejar que se acercara demasiado si una mujer no estaba segura de querer acabar en su cama y ella era un mar de incertidumbre.

			—Benjamín está ocupado, estará a cargo de atracar el barco en el puerto de Saint Nazaire. ¿Te he aburrido con la conversación? Puedo ser mejor compañía si me esmero.

			—Esperaba a Benjamín.

			—Yo te puedo enseñar la costa francesa —aseveró y se paró detrás. Ella giró para mirar el mar—. En una hora estaremos a pocos metros y podrás observar en detalle esos acantilados —le informó y, con el brazo extendido, le enseñó el lugar.

			La proximidad del cuerpo de Airan detrás del suyo le agitaba la sangre. Sus palabras suaves y su perfume cautivante eran más efectivos que el más potente afrodisíaco. Benjamín era tan guapo como su amigo, pero no podría haberla atontado de tal manera que la explicación que daba sobre la geografía del lugar sonara como el idioma ruso para sus oídos.

		

	


	
		
			Capítulo III

			Moira se unió a Benjamín y a Airan en las tareas propias del abastecimiento, y cada uno le explicaba algún funcionamiento o procedimiento distinto sobre la actividad que realizaban. En las horas que estuvieron en Saint Nazaire, nunca volvió a asaltarle la angustia o el arrepentimiento de encontrarse en ese lugar. Lo había pasado realmente bien, estuvo muy entretenida entre los dos hombres que la instruyeron sobre navegación como al mejor de los marineros. Benjamín resultó ser tan diestro y amante del mar como lo era Airan, y esa pasión podía apreciarse en sus palabras y en el empeño que ponía para enseñarle cada detalle; además, descubrió que no era un asistente más del yate, sino que hacía ese viaje como invitado, él era capitán de su propio navío y las tareas que realizaba eran solo como colaborador, mismo papel que tenía Airan cuando navegaban en la embarcación que le pertenecía. No estuvieron más de dos horas en el puerto, esperaron el turno para abastecerse de combustible y luego dieron una caminata por el muelle, observando las demás embarcaciones lujosas amarradas a la costa. Los demás dormían. Hasta Alan con Selena se habían rendido a las tentaciones licenciosas que provocaron los bebedores.

			Airan aprovechó el paseo por el muelle de Saint Nazaire para arrebatar a Moira de la influencia de Benjamín, a quien le guiñó un ojo pidiéndole en el gesto que los dejara solos. Llevó a la mujer hasta una saliente costera donde el olor a combustible y aceite ya no dañaba las fosas nasales, y juntos vieron como el sol se perdía en el mar. No hablaron mucho mientras el descenso del Señor de la Vida indeclinablemente desaparecía ante sus ojos para dejar el cielo de un tono púrpura que recordaba que había pasado por allí como la estela que dejaba el barco al surcar el océano.

			Regresaron a la embarcación y se encontraron con la única pareja que ya lo era antes de iniciar el viaje, observando lo mismo desde la nave. Moira dejó a Airan junto a la pareja y se dirigió al camarote que le habían asignado, para asease y cambiarse de ropa.

			De la cocina del yate, un olor exquisito se filtraba hacia cubierta, y Moira se relamió los labios al percibirlo, había comido muy poco al mediodía y a esa hora moría de hambre; el aroma que subía desde la cocina no hacía más que acrecentar su apetito. El barco había comenzado su marcha y la próxima parada sería al día siguiente en Cornualles, una legendaria ciudad portuaria al sur de Inglaterra, estaba muy ansiosa por llegar a ese lugar para descubrir una geografía que Airan describió de lo más pintoresca. 

			Benjamín la interceptó cuando Moira caminaba hacia el comedor y a pesar de que Airan le había indicado que tenía que controlar las bombas del sótano, se tomó unos minutos para conversar con la única mujer que podía convertir al lobo libidinoso y desconsiderado de Airan en un cachorro de gato mimoso, paciente y atento. Una clara advertencia lanzada por su amigo referida hasta dónde podía acercarse a Moira para mantenerse a salvo de su ira pesaba sobre su cabeza, Benjamín estaba dispuesto a desafiarlo. 

			—¿Has descansado? —preguntó a sus espaldas.

			Moira se asustó por las palabras, no había advertido su cercanía. Con la mano en el pecho para refrenar los latidos acelerados, se volteó para enfrentarlo con una sonrisa.

			—Sí, he descansado —aseveró, y luego fingió enojo—. ¿Era necesario asustarme de ese modo?

			—No fue mi intención. Estabas muy distraída.

			—Ese olor a comida me lleva de las narices y todavía falta una hora para la cena.

			—Con que era eso, tenía la esperanza de que estuvieras pensando en mí. Venid.

			Benjamín le tomó una mano y la hizo volverse sobre sus pasos para dirigirse a la cocina; allí, el aroma era mucho más provocador. Benjamín sonrió a la cocinera que, junto con dos asistentes, estaba terminado de preparar la cena.

			—Alicia, qué tienes para ofrecer a esta señorita que no puede esperar para probar tus delicias —lisonjeó a la cocinera, que reía de los halagüeños comentarios.

			—Solo por ser tú, os obsequiaré unos canapés de mariscos. Te calmará el apetito pero dejará el suficiente para que disfrutes la cena —señaló la elegante señora que no tenía la apariencia típica de una cocinera, con un delantal como era de esperar de alguien que no quiere manchar la ropa con los preparados propios de una comida, era más parecida a un ama de llaves de la regencia inglesa; era delgada, extremadamente alta, un rodete de pelo entrecano le proveía por lo menos cinco centímetros más de altura, y le estiraba la piel de los huesudos pómulos, tenía postura severa pero mirada tierna y con amabilidad seleccionó los bocadillos para ella.

			—Alicia prepara la mejor comida de altamar que hayas probado nunca.

			—No intentes salvarte con halagos, Benjamín. Todavía me debes una —lo regañó la mujer y acercó a Moira un plato de canapés coloridos y de un aroma envolvente—. Solo por tratarse de ti, dejé que entraran a mi cocina —indicó Alicia, que remarcó que solo Moira, entre todos los pasajeros, era la benefactora de sus favores. 

			—Gracias —atinó a decir con una sonrisa tímida y a punto estuvo de preguntar «¿por qué?», pero lo dejó como estaba y salió sin esperar a que Benjamín terminara de agradecer por la distinción.

			Benjamín la alcanzó a los pocos pasos y le apoyó una mano en el hombro al subir las escaleras que los llevaba al nivel superior donde se encontraba el comedor.

			—Le agradaste a Alicia —señaló, y Moira lo miró sonriente—. No es poca cosa, a esa señora no suelen agradarle las mujeres que viajan en el yate.

			—Parece una mujer severa, pero estoy segura que tiene una apreciación adecuada de las personas —proclamó con falsa humildad, girando el plato para relamerse el botín obtenido gracias a la impresión que causó en la mujer a cargo de alimentarlos en el mar.

			—No creí que fueras tan humilde —replicó a las palabras opulentas de la joven.

			—La gente brillante siempre lo es —remató y sus carcajadas se escucharon hasta en la cabina del capitán… sobre todo en la cabina del capitán.

			Se terminaban de acomodar en las sillas del comedor cuando una alta figura hizo su aparición por una de las entradas de espaldas a la pareja que no paraba de reír de las pullas que se lanzaban. Airan llegó para ver el momento en que Benjamín le daba de comer un bocadillo en la boca y ella lo aceptaba gustosa. 

			—¿Benjamín, has controlado las bombas de agua? —preguntó muy serio.

			Moira observó que Airan también se había aseado, se cambió la ropa clara que tuvo durante el día por pantalones negros y camisa gris plomo debajo de una chaqueta negra, se sacó el gorro de visera y estaba peinado de la misma manera que lo hacía los días de reunión de ejecutivos con el dueño, o sea, su padre. Un solo día de exposición al sol le había dejado la piel dorada, y sus ojos celestes resaltaban sobre la piel cobriza.

			—No, todavía no lo he hecho —suspiró la respuesta, sabiendo que su amigo se había enfadado por pillarlo en esa situación—. De camino a las bombas, hallé a esta señorita que desfallecía de hambre y como buen caballero no pude hacer otra cosa más que complacer las necesidades de la dama.
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